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LECTIO DIVINA 
EPIFANÍA DEL SEÑOR 

CICLO C 
 

 

« Cuando los tres Magos fueron conducidos por el resplandor de una 

nueva estrella para venir a adorar a Jesús, ellos no lo vieron expulsando 

a los demonios, resucitando a los muertos, dando vista a los ciegos, 

curando a los cojos, dando la facultad de hablar a los mudos, o en 

cualquier otro acto que revelaba su poder divino; sino que vieron a un 

niño que guardaba silencio, tranquilo, confiado a los cuidados de su 

madre.» 

Papa León Magno. 

LECTURA ORANTE 

Mt 2,1-12. 

Habiendo nacido Jesús en Belén de Judea en tiempos del rey 

Herodes, unos magos de Oriente se presentaron en Jerusalén 

preguntando: « ¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? 

Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo». Al 

enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y toda Jerusalén con él; 

convocó a los sumos sacerdotes y a los escribas del país, y les 

preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le contestaron: «En 

Belén de Judea, porque así lo ha escrito el profeta: “Y tú, Belén, 

tierra de Judá, no eres ni mucho menos la última de las poblaciones 

de Judá, pues de ti saldrá un jefe que pastoreará a mi pueblo 

Israel”». Entonces Herodes llamó en secreto a los magos para que 
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le precisaran el tiempo en que había aparecido la estrella, y los 

mandó a Belén, diciéndoles: «Id y averiguad cuidadosamente qué 

hay del niño y, cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo también 

a adorarlo». Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino y, 

de pronto, la estrella que habían visto salir comenzó a guiarlos hasta 

que vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al ver la 

estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron 

al niño con María, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; 

después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y 

mirra. Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no 

volvieran a Herodes, se retiraron a su tierra por otro camino. 

 

MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

“Al inicio del año redescubrimos la adoración como una exigencia 

de fe. Si sabemos arrodillarnos ante Jesús, venceremos la tentación 

de ir cada uno por su camino. De hecho, adorar es hacer un éxodo 

de la esclavitud más grande, la de uno mismo. Adorar es poner al 

Señor en el centro para no estar más centrados en nosotros 

mismos. Es poner cada cosa en su lugar, dejando el primer puesto 

a Dios. Adorar es poner los planes de Dios antes que mi tiempo, 

que mis derechos, que mis espacios. Es aceptar la enseñanza de la 

Escritura: «Al Señor, tu Dios, adorarás» (Mt 4,10). Tu Dios: adorar 

es experimentar que, con Dios, nos pertenecemos recíprocamente. 

Es darle del “tú” en la intimidad, es presentarle la vida y permitirle 

entrar en nuestras vidas. Es hacer descender su consuelo al mundo. 

Adorar es descubrir que para rezar basta con decir: « ¡Señor mío y 

Dios mío!» (Jn 20,28), y dejarnos llenar de su ternura. Adorar es 

encontrarse con Jesús sin la lista de peticiones, pero con la única 

solicitud de estar con Él. Es descubrir que la alegría y la paz crecen 

con la alabanza y la acción de gracias. Cuando adoramos, 
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permitimos que Jesús nos sane y nos cambie. Al adorar, le damos 

al Señor la oportunidad de transformarnos con su amor, de iluminar 

nuestra oscuridad, de darnos fuerza en la debilidad y valentía en las 

pruebas. Adorar es ir a lo esencial: es la forma de desintoxicarse de 

muchas cosas inútiles, de adicciones que adormecen el corazón y 

aturden la mente. De hecho, al adorar uno aprende a rechazar lo 

que no debe ser adorado: el dios del dinero, el dios del consumo, el 

dios del placer, el dios del éxito, nuestro yo erigido en dios. Adorar 

es hacerse pequeño en presencia del Altísimo, descubrir ante Él que 

la grandeza de la vida no consiste en tener, sino en amar. Adorar 

es redescubrirnos hermanos y hermanas frente al misterio del amor 

que supera toda distancia: es obtener el bien de la fuente, es 

encontrar en el Dios cercano la valentía para aproximarnos a los 

demás. Adorar es saber guardar silencio ante la Palabra divina, para 

aprender a decir palabras que no duelen, sino que consuelan.” 

(Papa Francisco). 

 ¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me mueve Dios? 

 

ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

 

Señor Jesús, hoy vengo a presentarme ante ti. No tengo ni oro, ni 

incienso ni mirra. Pero tengo mi vida que puedo ofrecerte, Tú 

conoces mis talentos, y no siempre están a disposición de servirte. 

Gracias Señor por todo lo que me has dado, sobre todo por mi fe 

cristiana. Hoy quiero unirme a estos magos que trajeron sus 

presentes y ofrecerte mi vida. Quisiera estar en el pesebre como 

ese “cuarto mago” que te reconoce como el Señor de todos los 

pueblos. Acepta Señor la humildad de mi presente: mi vida 

completa. Acéptame Señor, aquí estoy y haz de mi vida como Tú 

quieras. Amen. 
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1. CONTEMPLACIÓN:  

Por unos minutos cierra los ojos y contempla en tu interior las palabras 

del Papa Francisco: 

• “Hoy cada uno de nosotros puede preguntarse: “¿Soy un adorador 

cristiano?”. Muchos cristianos que oran no saben adorar. 
Hagámonos esta pregunta. ¿Encontramos momentos para la 

adoración en nuestros días y creamos espacios para la adoración en 
nuestras comunidades? Depende de nosotros, como Iglesia, poner 

en práctica las palabras que rezamos hoy en el Salmo: «Señor, que 
todos los pueblos te adoren». Al adorar, nosotros también 

descubriremos, como los Magos, el significado de nuestro camino. 
Y, como los Magos, experimentaremos una inmensa alegría. “ 

 

2. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios 

me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

• ¿Cómo profundizarás o reforzarás en esta semana las enseñanzas de esta 

Palabra que hoy has meditado? 

a) Realiza una oración frente al pesebre o imaginando la escena del 

lugar sencillo y humilde donde nació Jesús. Mira al niño y dile: Yo 

sé que viniste a salvarme, y aquí estoy, poniéndome en tus manos 
para que sea un instrumento de tu amor.  

b) Realiza un acto durante la semana, que demuestre tu adoración a 
Jesús. Proponte una acción que demuestre tu firme convicción de 

abandonar alguna esclavitud (algún vicio, mala actitud, pereza, 
etc.). 

 

 


